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la guarnición de esa plaza se componía de más 
½000 hombres de los batallones 12° de linea, Activo d 
Puebla, Guarda-Costa de Tampico, Compañía veteran 
del mismo, una compañia del G0

; caballería de Tamau 
lipas, un destacamento de artilleros con veinticin 
cañones de todos calibres, de campaña y plaza, y con 
abundante material de parque; y de la Guardia Nací 
nal, compuesta de cerca de 2000 cuidadanos llenos 
entusiasmo y dispuestos á combatir, como lo proharo 
snficientemente en el bombardeo de la barra del puerlo 
que la escuadra bloqueadora había hecho en Junio de 
mismo año. Se contaba, además, con tres buques d 
guerra, la Unión, Poblana y Querelana, y con otras 
embarcaciones pequeñas, todas regularmente armada~ 

El Gobernador de la plaza, Don Anastasia Parrodi, 
recibió orden de Santa Ana de evacuarla, destruyend 
las fortificaciones, y de retirarse con sus tropas, artb 
Hería y trenes, it Tula de Tamaulipas. 

Esta orden causó un disguslo general en la ciudad 
en la guarnición. ¡ Cómo ! Se iba á abandonar un 
pu.erto que con tantos esfuerzos se había puesto e!I 
regular estado de defensa, y eso precisamente en los 
momentos en que el enemigo cambiaba el Lealro de 
sus operacwnes, trasladándolo del Norte al Oriente? ... 

En efecto, el general Scott había propuesto al 
gobierno de los Estados Unidos un nuevo plan de cam· 
paila por el cual debería llevarse la gnerra al interior 
de la República Mexicana, apoderándose de Veracruz, 
para ir desde allí sobre la capital. Para esto era 1iece
,ario, primero: tener un buen p11erto en el Golfo, cer· 
cano al Norte, como base de operaciones; y nada más 
á propósito ni en mejores circunstancias para ello que 
Tampico. 
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Y en estas condiciones, cuando más urgente era 
disputarlo al Invasor, dilatando la campaña y hacién
dole costar caro sus triunfos, ya que éstos tenian qne 
ser irremisibles, dada la incontestable superioridad de 
los elementos de guerra con que contaba aquél; preci
samente en aquellos momentos se abandonaba el pre
cioso Tampico 1 

La prueba de la gran importancia estratégica que 
tenia para el enemigo, era que éste, creyendo encon• 
trar, como debía ser, una gran resistencia, hacía 
aprestos b'astante serios en Antón Lizardo, bajo la 
dirección del Comodoro Connor, para atacar el pnerto. 

El general Parl"Odi, no obstante las observaciones 
que le hicieron personas notables de la ciudad y algunos 
Cónsules extranjeros, sobre los perjnicios enormes que 
resollarían á la Nación abandonando punto tan nece
sario para su defensa, tuvo que obedecer, apremiado 
por Santa Ana, quien le llegó á amenazar si no ejecu
taba la orden. 

Esta se obedeció el 27 de Octubre, con el mayor atro
pello y la más lamentable confusión. En los prepara
tivos de aquella fatal marcha se demolieron todos los 
puntos artillados de la barra, y se desmontaron los 
cañones. Para la condncción del parque y trenes se 
consiguieron sólo 300 mulas, y como era imposible 
cargar con todo, muchos efectos se trasladaron á bordo, 
Y otros de tanta importancia como vestuario y equipo, 
Y aun parque y armamento, se arrojaron en el mar, á 
la vista del pueblo! 

Entonces estalló la indignación general, corriendo la 
voz de ¡ traición ! por toda la ciudad hasta el Ejército, 
! propagándose luego, cundió por toda la República, 
abatiendo los ánimos y entenebreciendo todas las con-








